








3, DEJAME QUE TE LA TOQUE 
Habían estado casados; pero, después 
del divorcio, supieron que se desea- 
ban para seguir follando... 


5. LAS VEGAS HOMENAJEA A 
LAS ESTRELLAS DEL PLACER 
Asistimos a la concesión de los 
Awards del cine X. 


7. SEXO MOTORIZADO 
Esos machos y hembras que necesi- 
tan las motos para joder en libertad. 


10. DIARIO DE ELENA 
En aquel hotel el "despendole" era 
animado por don Damaso, el viejo de 


- las historias "más verdes". 


12. NO SOY RACISTA 

La falta de taxis le impidió asistir a una 
cita; pero encontró el más oportuno 
sustituto... 


14. CLITORIX 

Un comic de Tetonas y traficantes. 
Puro cachondeo dentro de la 
"Abundancia"... 


16. AQUEL HOMBRE | 

Se halllaba en el chalé invitada por sus 
amigos; pero éstos no podían follar con 
ella. De pronto escuchó un silbido y... 
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18. LOS TROTAMUNDOS 
Cotilleos eróticos de todo el mundo. 
Ríete con la frivolidad más sorpren- 
dente. 


21. EL CULO DE LA NEGRA 
Gabino había conseguido una alta 
comisión; y encima encontró a aquella 
negra. Para más gozo ella gustaba de 
aplicarse enemas. 


23. MUSLOS SOBRE UN 
"ROLES" 

Siempre se había considerado agrade- 
cido; pero cuando a uno le ponen un 
"conejo" encima de los ojos... 


29. LA ESTUDIANTE LADRONA 
Su obligación era detener a los ladro- 
nes del gran almacén; sin embargo, 
aquella chiquilla tenía un culito... 


30. JULIA Y JUAN 
Una pareja de artistas del circo en 
plena exhibición de follada. 


32. LA RUBIA DE LOS 
"GIGANTES" DE LA AUTO- 
PISTA 

Se llama Sheila Brags; y nadie 
como ella para intervenir en los fil- 
mes X sobre camioneros... 


35. A TRAVES DE LA PRENSA 
SE DESCUBREN 

Chispazos de recochineo. Una 
forma de engrasar el ánimo. 


36. LAS TETAS DE LA 
SONAMBULA 

Le cambiaron el turno en la empre- 
sa y cogió un cabreo de mil demo- 
nios; pero eso le permitió ver a 
Mabel sonámbula... 


38. MODELGS FOTOGRAFTI- 
CAS 


Una colección de mujeres y hombres ” 


que se ofrecen a posar para todos los 


. aficionados 


40. PERFORANDO 


No tienen nombre. Se han encontra- 


SUMARIO 


do en el ginmasio y, con el tiempo, 
han terminado jodiendo... 


42. SEXY CONTACTOS 
Nuestros lectores y lectoras te invi- 
tan a que los escribas a traves de 
"PANTER'S"... 


44. HOROSCOPO SEXUAL 

Lo que te espera este mes dentro del 
campo de la Sexualidad. Lee con 
atención. 


45. ¡AL FIN LA MEE! 

No podía creer que Diamante fuese 
una "guarra". Empleó el recurso más 
eficaz para comprobarlo; y luego 
esperó... 
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Había estado casada con Abel; pero tuvimos 
que separarnos porque no congeniábamos en 
demasiadas cosas. Después de una peloteras tre- 
mendas, en las que él debió pegarle cuatro puñe- 
tazos a la pared, por no dármelos a mí que me 
los merecía, decidimos iniciar los trámites de la 
separación... ¡Cómo lo lamenté! 

A los pocos meses de estar viviendo de nuevo 
como una "soltera", me di cuenta de que necesi- 
taba la verga de Abel más que comer. Había 
conocido otras, tanto en la boca como en el cho- 
cho, sin que ninguna de ella consiguieran elimi- 
nar la añoranza o la ansiedad que sentía de la de 
mi ex marido. Le telefoneé. 

Nada más entrar en casa, que había sido suya 
pero que me cedió en el contrato de separación, 
me abrió la blusa y sonrió; luego lo único que 
dijo fue esto: 

——Continúas con la buena costumbre de no lle- 
var sujetador. Tus hermosas tetas nunca lo han 
necesitado... ¡De verdad, te veo más hermosa 
que antes! ¿Marchas bien? 

—No tanto como tú cacho golfo. Y borra de tu 
cara esa expresión burlona... ¡Oh! 

Debí callarme al comprender que iba a volver 

a reprocharme algo. ¿Con qué derecho?. 
? pra Para no dejar a un 
ES EN lado el verdadero inte- 
rés que me había lle- 
vado a telefonearle, 
me agaché, esperé a 
que se sentara y le 
bajé los pantalones 
hasta las rodillas. Un 
golpetón de saliva 
vino a mi boca y me 
tembló el clítoris, 
¡porque su verga aca- 
baba de surgir ante 
mis ojos tan dura, alta 
y espléndida como 
siempre...! 

¡La deseaba con 
todo mi chocho! 
Estuve a punto de gri- 
tarlo; sin embargo, me 
contuve. 

—Déjame que te la 
toque, —pedí y, en 
seguida, se la mamé. 




































Mis labios sobre su verga, 
absorbiendo y lamiendo, continua- 
ron humediciendo mi cuerpo. Mi 
chocho estaba aleteando y mi clí- 
toris era un badajillo que tintinea- 
ba cada vez más excitado. Me 





hallaba en la primera fase del 


Orgasmo... 

A tal extremo había llegado mi 
ansiedad, que aquella primera fase 
de recuperación me hizo caer al 
suelo. Quedé en una posición 


favorable a las intenciones de 
Abel, porque me cogió por las 
piernas, tiró de mí para levantar- 
me el chocho y me sirvió la verga 
con ganas. Abrí los ojos y le vi 
completamente desnudo. 


Sin embargo, los zambombazos 
que empezó a propinarme me lle- 
varon a cerrar los párpados y a 
gemir de placer. El recuerdo me 




























"... Se disparó su esper- 
ma violentamente; pero 
ya fuera de mi chocho. 
Los abrasadores gotero- 
nes cayeron sobre mi 
vientre...” 





devolvió los últimos días de la 
luna de miel, cuando los dos 
jodíamos "en plan bestia”. Tuve 
que gritar: 

— ¡No hay hombre en el mundo 
que me dé tanto gozo... Qué bien 
nos entendemos, Abel! 

Me estaba empitonando a nive- 
les de ovarios para, cuando me 
tenía en la cima de la excitación, 
arrastrar la verga hacia arriba o al 
exterior, con lo que me estallaba 
una especie de vacío que me "aho- 
gaba"... 

Repentinamente, se disparó su 
esperma violen- 
tamente; pero ya 
fuera de mi cho- 
cho. Los abrasa- 
dores goterones 
cayeron en mi 
vientre y, de 
inmediato en 
mis tetas, para 
concentrarse 
principalmente 
en el. .-cañál 
mamario. Por 
último... 

—Llámame 
cuando quieras 
que echemos un 
polvo, Virtudes. 
Siempre me ten- 
drás listo; pero 
de volver a vivir 
juntos..., ¡ni lo 
pienses! 


Scream ; 
add su rubia golfería. 
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Diana acacia O Sc 


Todos hemos presenciado la entrega de los pre- 


homenaiea a las Estrellas del Placer 


cesión de los Awards del cine X. Un acontecimiento 







De nuestra enviada especial Carmen Cachondina, 
que fue ayudada por el fotógrafo Roberto Salmerón 


TODAS LAS "DIOSAS" QUEDARON 


CONTROLADAS ... POR LA FBI 


mios "Goya" del cine español o los "Oscars" de que tuvo lugar en los salones del Hotel Tropicana; 
sin embargo, jamás se han debido vencer 
tantos obstáculos por culpa de las presio- 
nes de los grupos llamados "mayoría 
moral”, todos los cuales se hallan empeña- 
dos en prohibir la pornografía. Dado que 
uno de estos puritanos es el propio presi- 
entenderéis, nos estamos refiriendo a las Estrellas del dente Bush, las 21 sociedades de producción de cine 
y vídeos X se vieron controladas por la famosa FBI. 


Hollywood, y debemos reconocer que en 
ocasiones nos han hecho bostezar porque 
faltaron las novedades. Pero esto no suce- 
dió en Las Vegas, donde se homenajeó a 
las espléndidas "diosas" que nos muestran 
lo necesario para ponernos a tope. Como 


Porno. 


Para nosotros supuso un honor asistir a la 72 con- 


PAT KENNEDY 
FRENTE A UN 
AGENTE DE LA FBI 
En el hotel 
Tropicana se halla- 
ban todas las gentes 
importantes del 
mundo X. Para lle- 






siempre MUS” 


gar al gran salón, 
donde estaban los 
pabellones de 
exposición, tuvi- 
mos que pasar por 
la sala de juegos, 
ya que nos encon- 





Cheri Tay 
auténticos b 


trábamos en uno de 
los tantos fabulosos 
casinos de Las 
Vegas. Allí había 
putas de todas las 
edades dispuestas a 
animar a los clien- 
tes. Cada una de 


lor exhibía dos 
alones come 





stibles 


ellas con cortísimas 


minifaldas que les 
dejaban el culo al 
aire. Sin embargo, 
pronto escuchamos 
las risas de las 
Estrellas del Porno. 





Las locas noches de 


los AWARDS 


ETEMECOS 





A la primera que 
encontramos fue a 
Sandra Scream, 
media desnuda 
bajo un vestido de 
tul negro transpa- 
rente y con un 
escote que dejaba 


ns 
Ron Jeremy Y la bulla: 


Quinn 


ver sus tetazas. Un 
poco más lejos nos 
saludó Cheri 
Taylor, luciendo un 


atuendo ultrasexy 


que provocaba una 
gran expectación a 


su alrededor. Pero 
la más audaz era 
Patricia Kennedy, 
al mostrar unos 
adhesivos en los 
pezones como 
desafío a la censura 
norteamericana. 


a Alexandría 


Quizá por eso 
tuviera frente a ella 
a un agente de la 
FBI. 

Los ojos se nos 
iban de un lado a 
otro, deslumbrados. 


novata Jan 
ha destrozado 


¡Cierto que ELLAS no se rindieron! 


Nos fijamos en 
Jamie Summers, 
la rubia potranca 
que empieza a 
triunfar en la Z.,; 
contando a la bulli- 
ciosa Alexandría 


pS Summers que 
miles de pichas 





cil resultaba con- 
centrarse en una 


sola Estrella 
teniendo ante noso- 
tros a todo un ruti- 
lante firmamento 
de ellas! 
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7 AWARDS PARA 
"LA CASA DE LOS 
SUEÑOS" 

Por la noche se 
celebró la gran fiesta. 
Allí se movían impa- 
cientes todos los 
nominados para los 
Awards de las X. 
Los admiradores de 
las Estrellas habáin 
llegado al Tropicana 
en auténticas mana- 
das. Los vimos con 
sus cámaras fotográ- 
ficas o de vídeo. 
Querían posar junto a 
Mercedes Lynn, 
Sandra Scream o 
Porsche Lymn, a las 
que antes habían 
pedido un autógrafo. 
Pero quien nos dejó 
"pasmados” fue 
Patricia Kennedy al 


ion 
> eritos. 


ca y mayores ventas | 
en todo el mundo. 
Jennifer Stewart 
resultó elegida como PP 
la mejor Estrella del | 
año; mientras que 
Hispatia Lee pasó a 
ser considerada la 
mejor actriz por 
"The masseuse" (La 
chupadora). Esta 
misma película con- 
cedió a Randy 
Spears el triunfo 
como mejor actor. 
Sabrina Dawn y | 
Victoria Paris fueron 
elegidas por la más 
excitante secuencia | 
entre mujeres, que | 
vimos en "Beauty | 
and the beast 2" (La | 
bella y la bestia 2). 
Este filme otorgó a | 
Victoria y a Randy 
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Patric tricia Kennedy dejándose lame 
por unos sedientos. 





dedicarle una exhibi- 
ción masturbatoria a 
una alocada fans. 

Y llegaron los pre- 
mios. Se abrió la, 
velada con unos 
rock-pornos y, poco 
más tarde, supimos 
que "House of dre- 
ams" (La casa de los 
sueños) había obteni- 
do 7 Awards: mejor 
película, mejor mon- 
taje, mejor escena de 
Sexo (la de la playa), 
mejores direcciones 


Spears el triunfo a la 
mejor pareja porno. 
El director John 
Stagliano arrambló 
con 4 Awards por 3 
películas distintas: 
mejor orgía, mejores 
escenarios y mejor en 
todas las categorías. 
Al finalizar la fiesta 
de homenaje a las 
Estrellas de la X, 
todo el mundo 
comentaba que jamás 
se habían contempla- 
do novedades tan 


que cada premio había 
contado con la pro- 
yección de sus 
secuencias más exci- 
tantes. 

Lo visto en Las 
Vegas nos lleva a 
afirmar que el relevo 
está asegurado en el 
universo del Porno 
filmado, en virtud de 
la inmensa cantera 
que suponen los 
Estados Unidos y 
Europa. ¡Nuestras 
Estrellas jamás se 


Un agente del FBI 
protege a 


e" 
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Vamos a olvidarnos de los malos 
motoristas; ésos fanáticos de la velo- 
cidad que se consideran dueños de la 
carretera, hasta el punto de arriesgar 
no sólo sus vidas sino las de los 
demás. Preferimos escribir sobre 
aquellos que consideran la máquina 
más un símbolo sexual que un medio 
de locomoción. 

Es posible follar en la moto, man- 
tenerla como una delirante pasión, 
sin convertirse en un criminal en 
potencia. Si uno desea quemar ener- 
gías nada mejor que ligar en las auto- 
pistas o en un camino vecinal sir- 
viéndose de su máquina. 









Hemos podido comprobar perso- 
nalmente cómo una gatita se derretía 
al vernos pasar con una "todo terre- 
no", porque son muchas las que te 
consideran un moderno cowboy o un 
jinete que busca la libertad. Si enci- 
ma viste de una forma desenfadada; 
por ejemplo, a lo heavy, es posible 
que encuentres a una rubia platino de 
las que hacen autoestop dispuestas a 
"pagar" el viaje con un polvo de los 
salvajes. Junto a ella no importa que 
el culo se te roce con zarzas O mato- 


rrales. 
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Martes, 3 de septiembre. Rocío 
ha follado con Jorge en el wáter 
de caballeros del tren en el que 
veníamos a Alicante. Me lo contó 
con pelos y señales, a su estilo tan 
descarnado: ( 

- "—Tía, ese rubiales ya me esta- 
ba poniendo malita desde que nos 
cruzamos en el pasillo. Por eso al 
ofrecerme el salero en el vagón 
restaurante, me senté en su mesa 
llevándome los platos, el vaso y 


los cubiertos con lo que me que- 


daba de la cena y le solté: 
“—Guapo, si estás solo, que es 
lo que me parece, mi amiga y yo 
podemos dejarte un hueco en 
nuestros compartimento. Las dos 
hemos estado recluidas en una 
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finca porque suspendimos los 


exámenes de junio. Ahora nos 


han dejado una semana libre antes 
de que vayamos a enfrentarnos a 
la responsabilidad. Los viejos ya 
nos consideran unas "buenas chi- 
cas", cuando en realidad somos 
unas "diablesas"... 

"Al tío le entro una risa tal que 
por poco se me pone malo; sin 
embargo, lo que se hallaba com- 
pletamente sano en su cuerpo era 


el cipote. Se le había empalmado 


una barbaridad... Lo siento por tí, 
Elena; pero no pude aguantarme. 
¡Te juro que le traía para que nos 


lo "cenásemos"! La cosa es que 


no pude aguantarme... 

- "Pasamos junto al wáter de 
caballeros, cuya puerta permane- 
cía abierta. Olía a meados, lo que 


"... Se hundió entre mis 


piernas para arrearme 
unas embestidas de 
miedo. Me parece que se 
empeñó en demostrarme 
lo macho que era...” 


a mí me pone cachondísima... 
¡Además llevaba mucho tiempo 
sin llevarme nada al chumino! Por 
eso nos encerramos allí, hice que 
se quedara desnudo y... 

“¡De qué manera Jorge, porque 
se llama así, se metió entre mis 


piernas para arrearme unas 


embestidas de miedo. Me parece 
que se empeñó «n demostrarme lo 
macho que era. Desfondada me 
dejó... ¡Tres corridas le saqué den- 
tro de mi cueva, en mi boca y en 
mi culo! ¿Me perdonas, chatilla?" 
Claro que la perdoné. Rocío es 
así: egoista, preciosa y una golfa 
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Aquel Hotel del “Despendole? 
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de cuidado; pero la quiero un 
montón, y no sólo porque sea mi 
prima hermana... | 

Viernes, 6. A don Damaso, el 
propietario del hotel, le considera- 
mos el abuelo de la "familia 
Cebolleta"; pero en lugar de con- 
tar batallitas, lo que sale de su 
boca son conquistas femeninas: 
"¡Ah, esa marquesa que conocí en 
las playas de San Sebastián, por 
los años 70! Llevaba todo el chi- 
chi adornado con pequeñas perlas 
cultivadas que enganchaba en los 
rizos de su pelambrera. Conviene 
que os advierta, en este punto, que 
la marquesa se hacía la permanen- 
te en esos pelos. Para llevártela a 
la cama, debías jurar antes que la 
follarías sin dejar caer ninguna de 
las perlitas. Un verdadero desafío, 
que yo superé más de cuatro veces 
en días distintos...” 

Como sus historias eran tan pre- 
ciosas, ayer por la tarde le dejé 
que me penetrase por el culo. 
¡Entonces supe que jamás había 
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Lunes, 9. He seguido jodien- 
do con don Damaso; pero éste 
me ha pedido que lo dejemos 
- porque le resulto demasiado 
fogosa. No me pareció mal, 
debido a que Jorge, el guapo 
que folló con Rocio en el wáter 


del tren, se ha hospedado en el 


hotel. Su primera intención fue 
repetir la aventura. Me da en la 
nariz que la ha estado buscan- 
do, porque quien prueba a mi 
prima no se conforma con una 
sola vez. | 

Lo que sucede es que Roció 
anda liada con tres jugadores de 
"volei-playa" o como se llame 
ese deporte que se practica en la 
arena con una red alta por 
medio. Jorge se quedó con "el 
cipote colgando" cuando se las 
prometía de lo más felices. 

Yo tuve que intervenir al ver 
cómo se le saltaban las lágri- 
mas. Cuando le dije que era la 
prima de Rocío, me miró de otra 
manera. Me parece que pensó 
algo así como "bueno, al menos 
ésta es de la familia y algo ten- 
drá que se parezca a la golfa que 
me tiene con los cojones escal- 
dados". Ya véis, seré un segun- 
do plato. 

Martes, 10. ¡Ah, qué tremen- 
do es Jorge! En este hotel nos 
despendolamos sin quererlo. 
Tiene la culpa don Damaso con 


sus increíbles historias. Es posi- 
ble que algunas de ellas las 
hayan vivido amigos suyos, y él 
se las esté apropiando. El caso 
es que mantiene la atmósfera 
siempre encendida, aunque este 
septiembre sea tan caluroso 
como los anteriores meses del 
verano... ¡A lo mío! 

Jorge y yo comimos en un 
restaurante del interior. Ha 
alquilado un coche estupendo. 
Por la tarde nos dimos un cha- 
puzón en el mar; y completa- 
mente desnudos, igual que los 
hijos y las hijas de las olas, 





'"... Unido a que su glan- 


de me estaba perforando 


la zona alta del chumi- 
no, me vi arrastrada por 
un impresionante clí- 
mas..." 5 


aprovechamos la soledad de 
aquel lugar para satisfacernos. 
Yo le deseaba como nunca he 
deseado a un hombre; y él con- 
tinuaba pensando en Roció. No 
obstante, cuando tuve su cipote 


dentro de mí, le apliqué unos 


apretujones marca de la casa y, 
lentamente, procuré quedarme 
encima de él. No le gustó dema- 


siado, debido a que es un aman- 
te de la vieja escuela. 

Tuve que pasarle las tetas por 
la cara, a la vez que daba 
comienzo a unos balanceos cor- 
porales, para que empezase a 
entender que todas las ventajas 
eran suyas en aquella posición. 
Como se amorró a mis pezones 
y me sujetó por las caderas, 
unido a que su glande me estaba 
perforando la zona alta del chu- 
mino, me vi arrastrada por un 
impresionante clímax... ¡Ay, 
cuando yo me "corro"! 

Se me forma tal "maremoto" 
dentro de mis carnes que los 
cipotes se derriten y tienen que 
soltar su manteca por mucho que 
se resistan. Jorge se vino conmi- 
go, rodando los dos por la arena. 
Las gaviotas pasaban por encl- 
ma y se alejaban, tal vez dema- 
siado impresionadas por nues- 
tros desaforados aullidos de 
gozo. Finalmente, quedamos 
pegados como unos hermanos 
siameses. Nos costó separarnos. 

Cuando repetimos la follada 
en el hotel, Jorge me confesó 
que yo era mejor que Rocío. No 


dijo nada nuevo, porque a la. 


larga yo siempre gano a mi 
prima... ¡Pero, os lo ruego, que 
ella no se entere! 
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NO SOY 
RACISTA 


Carmina miró su reloj 
de pulsera y suspiró. No 
iba a llegar a la cita; y 
Néstor la estaba aguar- 
dando. Era el hermano 
de su mejor amiga. Se 
mesó la melena negra, 
hizo intento de pegar 
una patada a la maleta 
que llevaba en el suelo 
más de quince minutos y 
maldijo la circunstancia 
de que no hubiera taxis 
en el aeropuerto. 

— ¿Necesita ir a la ciu- 
dad? —le preguntó la 
voz de un hombre que se 
hallaba a su espalda—.. 
Puedo llevarla, si usted 
lo considera oportuno... 

Ella se dió la vuelta y 
vio a un sujeto de amplia 
sonrisa, dientes blanquísi- 
mos y ojos que chispea- 
ban. Soltó un leve sus- 
piro y, por fin, reaccio- 
nó: 

—Claro que deseo 
salir de aquí, amigo. Me 
llamo Carmina y voy al 
centro; pero... 

—Tranquila, yo soy 
empleado de una compa- 
ñía aérea latinoamerica- 
na; y no un oportunista 
que intente aprovecharse 
de la ausencia de taxis y 
autobuses. 

El extraño ya había 
cogido la maleta y cami- 
naba a grandes pasos. 
Ella le siguió casi en 
carrera, hasta que llega- 
ron a un vehículo con 
matrícula extranjera. 


Minutos más tarde, ya 
estaban circulando a 
escasos kilómetros de la 
ciudad. 

—¿Va a algún hotel en 
particular o a la casa de 
un amigo, señorita? 
—dijo él, sin dejar de 
sonreír. 

La morena pensó en 
Néstor, al que considera- 
ba incapaz de esperarla 
más de diez minutos. Y el 
reloj indicaba que el 
horario de la cita estaba 
largamente sobrepasado. 
Movió la cabeza con 
resignación y se fijó en el 
sujeto que tenía a su lado, 
compuso un gesto pícaro, 
pensó que no le gustaba 
estar tanto tiempo sola y 
musitó: 

—En el caso de que tú 
no tengas nada que hacer 
podíamos comer en algún 
sitio y, después, hablaría- 
mos de tu trabajo o de 
otras cosas. Me considero 
una buena conversado- 


ra... ¡Ah, llámame 
"Carmi"! —Le tendió la 
mano—. ¿Cuál es tu 
nombre? 


—-Patricio; pero no te 
rías... Fue un capricho de 
mamá. Creo que un 
gobernante del antiguo 
Congo, al que mataron, 
se llamaba así... ¡Ja, ja, 
ja! Iremos a mi aparta- 
mento. Soy un cocinero 
excepcional. Confío en 
que lo veas bien, 
"Carmi”. 





Patricio demostró que 
era un maestro en la 
cocina. A Carmina sólo 
le quedó preparar la 
ensalada y, luego, orga- 
nizar la mesa. Comieron 
sin dejar de hablar; y el 
licor lo tomaron en el 
sofá. Entonces, ella ade- 
lantó el cuerpo, sin dejar 
de mirar a aquel hombre 
que ya no era ningún 
extraño, e intentó abrirle 
la bragueta del pantalón. 
Le temblaban un poco 
las manos y la cremalle- 
ra se atascó a mitad de 
recorrido. 

—Déjame a mí 
—pidió él, poniéndose 
serio por vez primera—. 
Hemos charlado de 
muchas cosas; pero en 
todo momento he queri- 
do decirte que te consi- 
dero "preciosa"... 


Patricio la había follado 
cuatro veces y aún conti- 
nuaba mostrando deseos 
de seguir. Pero antes de 
esto... 

—-En el aeropuerto te 
oí llamar a alguien lla- 
mado Néstor —confesó 
él—. Por la forma como 
apretabas las piernas, 
supuse que estabas exci- 
tadísima; y tuve envidia 
del afortunado. Al termi- 
nar mi trabajo, salí de la 
terminal y te vi. Me ofre- 
cí para servir al "otro”... 
y he acabado siendo yo 
el beneficiado. 

Los dos se empezaron 
a agitar en busca de sus 
primeras explosiones 
orgásmicas, cuando ya 
sabemos que les queda- 
ban cuatro, por parte de 
él, y una docena de ella. 
Por último, cubiertos de 





'... La polla surgió, al fin, tan oscura como 
el asta de un toro, mostrando parecida 
dureza y casi la misma encurvación. 
Carmina la tomó con la mano izquierda..." 





La polla surgió, al fin, 
tan oscura como el asta 
de un toro, mostrando 
parecida dureza y casi la 
misma encurvación. 
Carmina la tomó con la 
mano izquierda y empe- 
zÓ a lamerla; sin embar- 
go, tardó muy poco en 
montarse el "69", para 
que una lengua poderosa 
se dedicara a recorrer los 
grandes labios, los 
pequeños y las carnes 
que ya habían adquirido 
una tonalidad cárdena. 
Destilando humores. 

A ella no le quedó otra 
posibilidad que quitarse 
las ropas, aunque en 
ciertos momentos vol- 
viera a usar la blusa, 
sobre todo cuando 


semen y humores vagl- 
nales, se fueron al cuarto 
de baño... 

—-En ningún momento 
me has llamado negro, ni 
has hablado de lo dife- 
rentes que somos respec- 
to a los blancos en nues- 
tros genitales o jodien- 
do... —susurró Patricio. 

—Yo no soy racista, 
amor... ¡Pero, ahora que 
tú lo acabas de decir, me 
parece que tu picha es la 


más grande que ha entra- 
do en mi cuerpo! ¡Ja, ja, 
ja! 


Las carcajadas fueron 
a coincidir con el 
momento en que estaba 
pasando la esponja enja- 
bonada sobre los oscuros 
cojones... 








Las aventuras de Clitorix desbordan todas las técnicas policiales, a pesar de que se encuentre al servicio de la 
Ley. Lo suyo es el Sexo Aplastante, que ejerce o ejecuta” con sus inmensas Tetazas. En este momento intenta, 
en compañía de Pezones de Oro, eliminar a una banda de traficantes... 
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- Claro que te ayudo. 
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No sé cómo pueden aguantarlas sin caerse hacia ; 
delante... ¡Vaya monumentos! 
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¡Ya me siento en forma... OH... Eres 
bárbara! ¡Tendréis que actuar por 
vuestra cuenta, sin cobertura poli- 

y» cial... Mmmmhhhh... Voy a correr- 
$ E me... Intentad infiltraros en la 

| banda...! E 


A AS 


ás, Jefe... Nos dejas so 


CLITORIX NECESITA MAS COLABORACION DE SU JEFE... 
No hay autorización judicial. ¿Cómo lo hacemos? 
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De momento, nena, dame unas chu- 
paditas de las tuyas. Cuando la tengo 
blanda me cuesta pensar en el traba- 















generosa! 
¡A MAMAR! 


at 
5 











“De acuerdo, reina! 
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¡Madrecita mía, si“ —uL 
parece un portaaviones ¿2 
A | | i en forma de mujer! 247. 
LA TETONA HA HECHO UNA ESPECTACULAR ENTRADA EN LA GUARIDA DE LOS TRAFICANTES. SABE QUE 
TENDRA QUE "ALIMENTARLOS" DE INMEDIATO. PERO, ¿QUE SUCEDERA MAS TARDE?... Fin del episodio 
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Me disponía a disfrutar de 
unas vacaciones de ensueño. 
Marcia y Santiago me habián 
invitado a pasar el mes de julio 
en su chalé de Tabernes de 
Valldigna. Siempre se hallaban 
dispuestos a agradarme la vida, 
tal vez porque se conocieron a 
través de la agencia de viajes 
que yo dirigí o porque los dos 
habían sido mis amantes en 
diferentes etapas de nuestro 
pasado. Pero entonces parecie- 
ron ignorarme en la cama. 

Les comprendí. Según me 
confesaron, estaban gozando de 
la primera semana de reconci- 
liación después de una tremen- 
da pelotera que a punto estuvo 
de cargarse su matrimonio. 
Materialmente vivían una 
segunda luna de miel, que 
acaso se hiciera "ácida" si yo 
les imponía mi presencia en sus 
revolcones de follada. 

Esto me condujo a lamentar 
el hecho de haber llegado sola 
allí. Por otra parte, la edifica- 
ción era muy grande, lo que no 
me había impedido oírles gozar, 
sobre todo cuando tiraron un 
colchón en la terraza para que 
Santiago enculase a su mujerci- 
ta... "Ladrona, seguro que jadeas- 
te tan fuerte para darme envi- 
dia!" 

A pesar de que me masturbé 
las tetas y la raja hasta bañar mi 
negro felpudo, no pude pegar 
ojo hasta las siete de la mañana. 
Por esta causa cuando, a las 
doce, entraron en mi dormitorio 
para invitarme a ir de pesca, 
tuve que decirles que me sentía 
muy cansada. Después, escuché 
sus voces al abandonar el chalé. 

Me desvelé. Salté de la cama 
y me asomé por una de las ven- 
tanas. Hacía un tiempo esplén- 
dido y el agua de la piscina era 
toda. una invitación. Buscando 
una toalla de baño, abrí una 
cómoda que guardaba toda la 
ropa interior de Marcia. 
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El lujo reinaba en aquel lugar; 
y la delicadeza de los bodys, las 





braguitas tanga, los sujetadores, 
los pantys y las demás prendas 


lo probaban. Encajes y sedas 


formaban el equipo de una hem- 
bra que deseaba volver a sedu- 
cir a su marido... e 

Tentada por aquella ropa tan 
fascinante, me puse un corsé 
que no pude abrocharme por 
arriba al ser mis pezones más 
grandes que los de Marcia. 
Luego, me observé ante un 
espejo de cuerpo entero... 

¡Súbitamente, escuché un sil- 
bido que venía de la piscina! 

Volví a asomarme y pude ver 
a Celso, "el manitas de plata" 
que se cuidaba del jardín, el 
garaje y los coches de mis ami- 
gos, así como de reparar 
muchas otras cosas que ni yo 
imaginaba en aquellos momen- 


tos. Como era imposible que 





pudiese verme, me dediqué a 
examinarle: era alto, barbudo, 
hermosote. Un tio de los que me 
gustan a mí. 

Pensé que sería lo suficiente 
vulgarote como para "liarse" 
conmigo sin el único compro- 
miso de echarme un soberano 
polvazo. Así llenaría mi sole- 
dad. 

Abandoné mi atalaya o mi 
escondite excitada por los pen- 
samientos que Pedro me provo- 
caba. Lo primero que hice fue 
saludarle con un voluptuoso 
"¡buenos días!". 

Cuando se dio la vuelta y me 
vió con la ropa interior que le 
había "robado" a Marcia, com- 
prendí que le gustaba mi pre- 
sencia. No se hizo rogar, ya que 
abandonó sus herramientas. 





Me estrechó con una 
pasión desbordante y su 
boca se apoderó de la mía. 
En seguida mis tetas estu- 
vieron entre sus manos. 
Su fuerte aroma a macho- 
macho me transportó a 
aquellos días en los que 
me dedicaba a follar con 
camioneros o cuando me 
iba al puerto a "tirarme" a 
los marineros más vetera- 
nos... 

De repente me vi obliga- 
da a dejar mis evocacio- 
nes, forzada por el hecho 
de que Pedro se acababa 
de arrodillar y ya estaba 
introduciendo su cabeza 
SN SE 
braga-tanga de Marcia no 
resistió mucho tiempo la 
presión.... 


La barba excitante, frotadora, magistral, me condujo a la locu- una inusitada habilidad: ¡mara- 
a la que se unía una lengua ra de cosquillear mi clítoris con villosa obra de artesanía! 











A pesar de que el cuerpo de 


Pedro era propio de un "hércu- 
les" sabía actuar como un deli- 
cado amante al acariciar, besar 
o titilar. Al mismo tiempo, yo 
cada vez me encontraba más 
desnuda y él seguia con el mono 
de trabajo. Esto cargaba aún 
más mis lujuriosas pilas. 
Procuré que entrásemos en el 
chalé. 

El sofá me pareció excelente 
para continuar con los preámbu- 
los de la follada. Resistí un 
momento no queriendo romper 
el encanto de verme sometida a 
aquel hombre; después, procuré 
dejarle bien extendido, me apo- 
deré de su falo y me dediqué a 
saborearlo con todos los compe- 
nentes de mi boca y mis manos 
y tetas... 

En el instante que consideré 
que se hallaba preparado, me 
senté a horcajadas en su bajo 
vientre, cogí con las dos manos 
el poderoso falo y me lo llevé 
dentro de mis carnes. Jadeé con 











fuerza y di comienzo a unos "manitas de plata". Pero cuando —¡Marcia, Marcia..., al fin 
movimientos frenéticos, que los dos estábamos a merced de has dejado a tu marido... para 
Pedro supo conducir con sus los clímax le escuché decir: volver a mí...! 
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Cuanto más tiempo 
pasa mayor es nuestra 


impresión de que a los 


pueblos los gobierna l 
frivolidad. Los cotilleos 


que vamos a contaros 
vienen a corroborar mi 
teoría. 
LA DONCELLA 
CALIENTE 

Unos ingleses llegaron 
a los Alpes para practicar 
el esquí. Lo primero que 
hicieron fue alquilar un 
chalé con servicio 
doméstico incluido; pero 
la cosa funcionó mala- 
mente. Según nos conta- 
ron Simon y Julie 
Saward, una pareja que 
se presentó allí a princi- 
pios de marzo, la donce- 
lla que les asignaron 
jamás pasaba la aspira- 
dora, no cambiaba las 
sábanas y tampoco las 
toallas del cuarto de 
baño. | 

Puestos a investigar, 
nuestros afligidos tutis- 
tas de la nieve fueron a 
comprobar que la donce- 
lla se pasaba toda la 


noche en la piltra jodien- 


do con distintos "ligo- 

nes", a los que la "tonta" 

no cobraba ni un chelín. 
Como la pareja se 
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Perico Cojones y Angela Chochete echan un vistazo 
por los confines del mundo en busca de los más 


RS 


Por la noche 
follando con 
"ligones” y por el 
día... ¡vagancia! 


Londres puso una 
denuncia contra la agen- 
cia de viajes "Blandon 
Lines”. Al final sólo se 
les resembolsó una cuar- 
ta parte de lo que paga- 
ron. Y como dice Simon: 
"si al menos hubiese 
podido echar un casquete 
con la caliente doncella". 
¡COMPLETAMENTE 
HELADOS! 

Se ha abierto una gran 
polémica en los Estados 
Unidos respecto a los 
pantalones ajustados y el 
calor, porque se cree que 
afectan a la virilidad 
masculina. Algunos 
sexólogos han llegado a 
aconsejar el uso de cal- 
zoncillos refrigerados. 

Puestos al hablar con 
Stephen Lim, un médico 
de Singapur -ciudad que 
alcanza altas temperatu- 
ras y se halla superpobla- 
da-, nos contó que el 
exceso de calor sólo 


afecta a las células repro- - 


ductoras de los machos 
que ya tienen problemas 
con sus glándulas genita- 
les. No considera, ade- 









más, aconsejable los cal- 
zoncillos refrigerados. 
Le damos la razón. 
¿Habéis visto cómo se 
quedan los huevos y los 
chorizos cuandos los 
metes en un congelador? 


EL TAXIROSA 
A Darren Ighani, taxis- 





a 





motor al relantí en un 
aparcamiento prohibido. 
El bueno de Darren con- 
testó que como fue pro- 
vocado por la clienta y 
en el exterior hacía algo 
de frío, necesitaba el 
calor antes de desnudar- 
SÓ. 

Llevados ante los jue- 


ces, la pareja sólo fue 


multada por una infrac- 
ción miníma de tráfico, 


PCCONIAPAIARANA AAA 
ARANA 
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¿Calzoncillos refrigerados? ¡Pensad en ellas y en 


vuestros huevos! 


ta de Melbourne, le sor- 
prendió un policía cuan- 
do estaba follando con 
una pasajera en el asien- 
to trasero del vehículo. 
El agente, muy digno él, 
se limitó a preguntar por- 
qué se había dejado el 


ya que al ver a la pasaje- 
ra se comprendió que el 
macho encausado no 
pudo "resistir las debili- 
dades de la carne". Hoy 
día los taxistas de 
Australia aún se siguen 
riendo. 





El taxista no pudo resistir las 


provocaciones de la clienta. Por eso... 





El día no se había 
dada nada mal. Gabino 
llevaba en el portafolios 
un contrato de venta que 
le iba a dejar un millón. 

La comisión era de lo 
más legal; y 
para conseguirla 
había tenido 
que estar más 
de un mes tra- 
bajándosela. 
Pensó en coger 
el coche, que 
había dejado en 
el aparcamiento 
del edificio; 
pero prefirió dar 
un paseo. No 
tenía que ver a 
sus jefes hasta 
el día siguiente, 
como ellos le 
dijeron luego de 
comunicarles el 
éxito a través 
del teléfono 
portatil. 

Hacía un sol 
de primavera y 
las gentes cami- 
naban transmi- 
tiendo optimis- 
mo. Sin embar- 
go, aquel suceso 
le dejó clavado 
en la acera... 
¿Podía ser cier- 
to? 

Una chavala 
de color estaba 
forcejeando con 
un tipo que 
intentaba robar- 
le el bolso. 
Gabino ensan- 
chó el pecho y 
echó a correr. 


El tipo no tenía ni dos 
bofetadas, que fue lo 
que le arreó el heroico 
representante de comer- 
cio. Sin embargo, al 
intentar recuperar el 


bolso, no pudo impedir 
que aquél se escapara, 
aunque sí se quedó fren- 
te al agradecimiento de 
la negra: 

— Ha sido usted muy 


valiente, señor... S1 
supiera el miedo que he 
pasado... 

La cosa se merecía un 
buen polvo. ¡A disfru- 
tarlo! 








e" 


Dentro del piso 
de la negra, ésta 
se presentó como 
azafata de con- 
gresos y dijo que 
se llamaba Felisa. 
ios dos tardaron 
poco en quedarse 
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como vinieron al “PA 


mundo, aunque 
un poco más cre- 
ciditos, especial- 
mente ella: esa 
abultada fruta 
partida en el cen- 
tro, que parecía 
rezumar unas 
gotitas de zumos; 
esa jungla rizada 
que no ocultaba la 
enorme raja en 
aquel momento 
palpitante; y esa... 
Las cavilacio- 
nes de Gabino se 
esfumaron al sen- 
tir que la negra le 
agarraba por el 
pito. Lo suyo fue 
coger una de las 
tetas morenas, 
que se hallaba 
provista de un 
pezón y una areo- 
la que le llenaron 
de saliva la boca. 
¡ Todo comestible! 
No obstante fue 
Felisa la que 
comió... 
Agachada para 
quedar bien apo- 
sentada sobre sus 
bellas piernas, dió 
comienzo a una fela- 
ción de las que se lla- 
man "trabajo realizado 
a conciencia”: mante- 
niendo bien sujetos los 
testículos y la base del 
escroto, lamió el capu- 
llo en toda su rosada 
esfera; poco más tarde, 
se lo metió enterito en 


22 


la boca para ensalivar- 
lo... 

— ¡Ahora eres tú la 
que mes estás robando 
a mí el "bolso"... o los 
"bolsos”...! -intentó él 
bromear, cuando estaba 
viendo que se iba a "ir" 
como un principiante. 

Esto fue lo que suce- 
dió inevitablemente, 


sin que a Felisa le pare- 
ciese un fallo; al con- 
trario, procuró engullir 
toda la crema que le 
llegaba en aluviones 
manteniendo el pito, o 
la "pitón”, bien alto... 
¡Sí, se tragó todo, abso- 
lutamente todo, sin 
dejar ni una gota! Al 
final de este momento, 





se relamió glotona... 
—Me hallaba dema- 
siado eufórico; luego 
tú me has salido con 
este arte... No me qui- 
siera Olvidar que eres 
preciosa...; y mi prime- 
ra negra... Por eso se 
me ha salido como día 
que me estrené con una 
chica de mi barrio... 


e 


— (Es que lo estás 
lamentando, Gabino? 
—preguntó ella, dis- 
puesta a repetir la fela- 
ción—. No eres la 
excepción. Muchos 
hombres funcionan así; 
pero yo dispongo del 
mejor remedio. Voy a 
conseguir que te empal- 
mes de nuevo, si es que 
lo consideras necesa- 
rio... ¿O prefieres que 
vayamos al cuarto de 
aseo? 





transformarlo en una 
impresionante flauta de 
un solo orificio. Y des- 
púes... ¡se agachó! 


—i¡No, no vuelve a 
mamármela! Eres tre- 
menda; pero sabré 
aguantar lo suficiente. 





'"... Se le puso en estado de terremoto al 
empezar a perforar aquel culo descomu- 
nalmente dilatado. Lo ocupó por entero 
con una gloriosa ascensión...” 





En efecto, se agachó, 
nada más dejar la fela- 
ción, y procuró ofrecer 


A la negra le llevó 
unos quince minutos 
moldear el pito hasta 








todo su trasero ante los 
ojos de Gabino. Un 
impresionante panora- 
ma formado por dos 
montículos redondea- 
dos, negros como el 
ébano, y en cuyo centro 
aparecía un culo exage- 
radamente abierto: 
rodeado de una especie 
de pliegues rojizos que 
descendían hacia el 
oscuro interior y que, 
además, emanaba un 
olor que aturdía... 

—Eso significa 
que no debo 
explicarte lo que 
deseo que me 
hagas, "mi héroe”. 

Gabino buscó el 
mejor acomodo, 
elevó su "pitón" y 
aguardó. Le tem- 
blaba todo por 
dentro; y se le 
puso en estado de 
gran terremoto al 
empezar a perfo- 
rar aquel culo 
descomunalmente 
dilatado. Procuró 
ocuparlo por ente- 
ro con una glorio- 
sa ascensión. 

A partir de 
aquel momento 
dejó que fuese 
ella la que se 
moviera. Había 
tomado la posi- 
ción dominante y 
le resultaba más 
fácil que a él. En 
seguida Gabino 
debió apoyar la 
espalda en el 
sillón, queriendo 
que su "pitón" 
ocupase toda la 
honda cueva. 

—A mí también 
me aplicaban ene- 
mas, "mi héroe”... 
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Ya estaban unidos por 
muchas más cosas que 
por sus genitales y 
aquel culo tan hondo, 
debido a que sus expe- 
riencias hogareñas les 
acababan de convertir 
en "socios" de un club 
universal: los grandes 
forofos del placer anal. 

La obtención de las 
máximas satisfacciones, 
ya fuese por medio del 
goce carnal o por la 
seguridad de que cada 
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enculada iba a funcio- 


nar a la perfección, les 





nados y el glande había 
aumentado su grosor y 





"... Cuyo eje básico era aquella honda 
cueva en la que los esfínteres se encontra- 
ban revolucionados y el glande había 


aumentado su grosor. 





llevo a sudar y a reír. 
Como una fiesta tropi- 
cal, cuyo eje básico era 
aquella honda cueva en 
la que los esfínteres se 
encontraban revolucio- 





la aspereza de su super- 
ficie. De pronto... 
«bi a Está 
Gabino..., ya 
aquí...! 
Habían pasado al 


aquí, 
está 


comedor, en 
cuya mesa cen- 
tral permanecía 
Felisa sentada 
todavía recupe- 
rándose del 
orgasmo disfru- 
tando en la 
estancia conti- 
gua. El vende- 
dor de comer- 
cio se quedó 
mirando todos 
los bajos de la 
negra, especial- 
mente el culo... 
De éste y de 
la raja manaban 
unos regueros 
de jugos que se 
mezclaban en el 
centro forman- 
do unas densas 
gotas. Se acer- 
có a recogerlas 
con la lengua, 
dando forma a 
un cunnilingus 
precursor de la 
gran follada. 
Las rojizas val- 
vas esperaban. 


Gabino las 
atravesó con un 
profundo 
empujón. Ya 
estaba a punto 
de caramelo; y 
no retuvo la 
eyaculación. 


Pero la segunda anda- 
nada de esperma la 
depositó en el fastuoso 
culo, que se cerró alre- 
dedor de la "pitón" para 
demostrar su agradeci- 
miento. Finalmente, se 
quedaron abrazados en 
el suelo, a punto de reír 
de lo felices que se sen- 
tían. 

—Esto lo repetiremos 
cuando tú quieras, 
Gabino —dijo la negra. 











Me considero una per- 
sona agradecida; pero 
siempre hay excepciones 
como me propongo 
demostrar. Yo era el gui- 
tarra en un conjunto de 
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rock. Andábamos traba- 
jando en las salas de la 
Costa del Sol cuando al 
batería y al bajo -prefiero 
ocultar sus nombres- los 
cazó la policía mientras 


A A A rca, 


estaban vendiendo unas 
papelinas de "nieve”. Nos 
detuvieron a todos; y a 
mí nadie me hizo caso 
cuando intenté demostrar 
que me hallaba limpio. 





Sé que de no haber 
intervenido don Fernando 
yo ahora me estaría 
pudriendo en alguna cár- 
cel del país. Sin embargo, 
él me concocía desde que 
le reparé el 
"Rolls" un día 
que se quedó 
tirado junto a la 
discoteca 
donde el grupo 
actuábamos. 
No localizaba a 
un mecánico 
que se lo arre- 
glara; y como 
pude  oírle 
cuando conta- 
ba su proble- 
ma al empresa- 
rio del local, 
me ofrecí. Por 
entonces mi 
aspecto era de 
alucine: larguí- 
simos cabellos, 
ropas de cuero 
y botas altas, 
así como llevá- 
bamos todos 
unas gafas de 
sol diseñadas 
expresamente 
para nosotros. 

Don Fernan- 
do creyó que le 
tomaba el pelo. 
Cambió de 
idea a las cua- 
tro horas, en el 
momento que 
le entregue su 
lujoso coche 
dispuesto para 
seguir circulan- 
do. 
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Don Fernando 
quiso saber dónde 
había aprendido a 
reparar un "Rolls”; 
y le conté parte de 
mi vida: hijo del 
propietario de un 
taller de motores y 
chapa, en el que 
entraban todos los 
vehículos importa- 
dos de la zona, mi 
afición se despertó 
en cuanto pude 
andar. Algo de lo 
que me apeé al 
coger una guitarra 
eléctrica... 

—-Mi1 abogado se 
ha provisto de tu 
currículum, Isidoro 
—4ijo mi salvador, 
mientras nos alejá- 
bamos del pe- 
nal—. Tres meses 
de investigaciónes, 
para comprobar 
que eres inocente. 
pero el juez te ha 
dejado bajo mi res- 
ponsabilidad; así 
que trabajarás en 
mi casa como 
mecánico. Confió 
en que sepas agra- 
decer lo que acabo 
de hacer por tí. 

Lo que termino 
de escribir sucedió hace 
tres años. En todo el 
tiempo posterior viví 
como un simple mecáni- 
co, al que de vez en 
cuando le entraba la 
morriña y se ponía a 
tocar su vieja guitarra 
eléctrica. No me podía 
quejar por muchas 
COSAS... 

Hasta que una mañana 
de viernes que estaba 
arreglando el "Rolls" 
por sus bajos, cosa de 
amortiguadores, aque- 
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llos muslos quedaron 
sobre mis Ojos... 

Había estado tocando 
la guitarra, porque la 
música me inspira si me 


'"... No sólo se hallaban unos muslos, sino 


sufrido una alucinación. 

¡No! Sobre mi cabeza 
no sólo se hallaban unos 
muslos, sino un "cone- 


_jo" peludo que se reía de 


un "conejo" que se reía de mí al permane- 
cer abierto con un moquillo colgando..." 


enfrento a una compli- 
cada avería. Di un 
empujón a la carretillla 
en la que estaba echado 
y volví a mirar, pensan- 
do que lo mismo había 


mí al permanecer abierto 
y con un "moquillo” col- 
gando! 

—Nos encontramos 
solos, "Doro"; y yo llevo 
cinco meses metiéndome 





el dedo pensando en tí... 


—susurró aquella bruja, 
agachándose para que yo 
contemplase mejor su 
zona prohibida—. ¿Tanto 
le debes a Fernando que 
vas a desaprovechar la 
oportunidad? 

—Es usted la novia de 
mi jefe. Prefiero quedar 
como un "marica" a tral- 
cionarle... 

Pero mi voz ya se 
había debilitado y, ade- 
más, era excesivamente 
indecisa. 





— (Dónde crees que se 
encuentra ahora tu jefe, 
idiota? —me increpó 
Rosana, aquella chorba 
que estaba mas buenorra 
que un bocadillo de 
jamón—. ¡Jodiendo con 
la dueña del restaurante 
"El Delfín Plateado”! Es 
la técnica que emplea 
cuando piensa comprar 
otro negocio: antes se 
lleva a la piltra a la esposa 
del propietario o, como en 
este caso, a la misma pro- 
pietaria... ¿Quieres com- 


probarlo con tus propios 
ojos? 

—No es necesario. 
Pero, ¿acaso me lo estás 





Le había creído, porque 
sabía cómo se las gastaba 
don Fernando. Me incor- 
poré limpiándome las 
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".. Al momento caí en la cuenta de que el 
"conejo" de Rosana o era carnívoro o esta- 
ba tan desesperado que se disponía a tritu- 


rar mi zupo..." 


proponiendo por despe- 
cho, bonita? 

Yo tuteo a las chorbas 
que me calientan o a las 
que se ponen a mi altura. 


manos con un trapo. 
Compuse un gesto duro; 
sin embargo, ya me estaba 
traicionando la bragueta, 
por lo que debía colocar- 


me al otra lado del 
"Rolls”. 

—No es por des- 
pecho, "Doro”. Tú 
siempre me has 
gustado. Muchas 
veces te he espiado 
mientras tocabas la 
guitarra eléctrica. 
Compones tales 
posturas que me 
dejas el chichi 
muy pegajoso y los 
pezones duros 
como piedras... ¿He 
de jurártelo? 

La desnudé de 
medio cuerpo para 
arriba, lengúeteé 
sus tetas y ya le 
subí la falda. Se la 
hinqué sobre el 
capó del coche: ella 
debajo y yo encima. 

Al momento caí 
en la cuenta de que 
el "conejo" de 
Rosana o era carní- 
voro o estaba tan 
desesperado que se 
disponía a triturar 
mi zupo. Intenté 
amortiguar un poco 
estos efectos besán- 


y sujetándola por la 
cintura. 

Pero no había 
forma de controlarla. La 
chorba se agitaba más 
que el hielo en una cocte- 
lera. La agarré bien por 
los brazos, la besé en la 
boca y, después, le dile: 

—No vamos a perder 
ningún tren, calentona. 
Deja de pisar el acelera- 
dor y todo irá sobre rue- 
das. Quizá yo lleve más 
tiempo que tú sin meterla 
en camecitas húmedas. 

La muy "civilizada" 
explicación dió resulta- 
do. Cogimos ritmo. 


et. 


dola en los pezones 
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Todo lo que hago, 
desde cagar a follar, 
me gusta que lleve su 
ritmo, ya que es la 
mejor manera de fun- 
cionar sin errores. 
Cuando reparo el 
"Rolls" o cualquier 
otro coche procuro sil- 
bar una musiquilla. 
Quzá sea una deforma- 
ción de quien sabe leer 
un pentagrama. Á par- 
tir de ese segundo fui 
yo el que llevó la batu- 
ta. Nos trasladamos al 
interior del coche, cuya 
capota estaba plegada. 
De pie en mullida 





superficie se la metí 
por la puerta de atrás. 
El "conejo" se compor- 
tó de una forma más 
mansa, aunque de vez 
en cuando no resistió la 
tentación de aplicarme 


esfuerzo mantener este 
papel, debido a que la 
chorba me gustaba una 
enormidad y era cierto 
que llevaba algún tiempo 
sin obsequiarme con un 
casquete digno de recor- 


'"... Le eché el depósito lleno que había acu- 


mulado en los cojones; y ella me exigió 
más. Una de las voces quiso que la jodiese 


tocando la guitarra...” 


algún "bocadito” que 


otro. Pero yo era el 
director. 

He de reconocer que 
me supuso un gran 


dar. Había ido pasando 
con folladas rápidas 
junto a tías que se desha- 
cían en cuanto las ponía 
el zupo dentro... 





Rosana era otra cosa, 
como pude comprobar 
en mis carnes a partir 
de que le llegase el pri- 
mer orgasmo. Se dedi- 
có a pasarme las tetas 
por todo el cuerpo y a 
meterme dos dedos en 
el ano. No me conside- 
ro homosexual; pero 
cuando una chorba me 
hace esto sé que pre- 
tende llevarme a la 
explosión definitiva. 

Me hallaba trajinan- 
do a una golfa que 
estaba liada con mi 
Jefe por dinero; y debi- 
do a que éste, no voy a 
negarlo, es un 
guaperas de 
cuarenta tacos 
que tiene labia 
y un montón de 
recursos para 
seducir a la 
más dura de las 
chorbas. 

Le eché el 
depósito lleno 
que había acu- 
mulado en mis 
cojones; y ella 
me exigió más. 
Una de las 
veces pretendió 
que la jodiese 
tocando la gui- 
tarra, lo. que 
estuvo a punto 
de electrocutar- 
nos... ¡Diablos, 
si mientras nos 
entraban las 
descargas eléc- 
tricas nos corri- 
mos con una 
energía increí- 
ble!  Supuso 
como la traca 
que culmina lo 
mejor de las 
fiestas. 





Por su condición de vigilante de un gran almacén Jaime debía tener 
poca compasión con las personas que roban... 


ESTUDIANTE 





LADRONA 


T rabajo en unos grandes almacenes de Madrid; y 
debo admitir que en ocasiones las cosas se me 
ponen muy difíciles. Por ejemplo, al tropezarme con 
esa estudiante en la sección de lencería un sábado 
por la tarde. Acababa de ocultar bajo el abrigo tres 
sujetadores, una docena de 
- braguitas y dos ligueros. La 
CN ERE to 
miró con una expresión tan 
asustada que me conmoví; 
además, sus pantalones 
vaqueros, agujereados a la 
altura de las rodillas, se ceñían tan excitantemente a 
su culito. La llevé a mi despacho y le ordené que me 
devolviese lo rabado. Me lo entregó; luego, me dijo: 
"Tú y yo podemos hacer un negocio que los dos 
ios Sólo tienes que cerrar la puerta y espe- 
rah.... Entonces, impresionado, cedí a la tentación. 


. De pronto, comenzó a contonearse 
dulcemente y a jugar con sus braguitas, 
cuya tela le rozaba el clítoris. Gimió 
enloquecedoramente. Para que no me 
tentase más, extraje mi cola y empecé 

a meneármela... 


Me empezó a devolver lo robado. El conjunto de 
sujetador y braga en satén negro contrastaba con el 
rubio color de sus cabellos. Después se giró y me 
mostró el culito de una forma desafiadora y, a la vez, 
infantil. De pronto comenzó a contornearse dulce- 
mente y a jugar con sus pro- 
pias braguitas, cuya tela le 
rozaba el clítoris. Gimió 
pco ein Para 
que no me tentase más, 
extraje mi cola y empecé a 
- meneármela. Con las piernas 
separadas, desnuda, la melena le rozaba la cintura. 
Me acerqué a ella, la agarré por las caderas, eché un 
chorretón de saliva en su culito y se la clavé suave- 
mente. También le excite el chochete con la mano 
que me quedaba libre. En el momento que estaba 
empezando a correrme golpeó en la puerta... 
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Sheila Brags ha intervenido en 
varios filmes X, tanto en su país, 
USA, como en Francia. Siempre 
que se va a rodar algo sobre 
camioneros, los productores que 
saben dónde hay calidad y luju- 
ria llaman a esta rubia, que 
adquirió su experiencia con los 
conductores de los "rugientes 
gigantes" en las autopistas de 
Los Angeles y San Diego. De 
ahí que nos interesara realizar 
este reportaje con ella... 

“A pesar de que os pueda pare- 
cer una chica frágil, yo he con- 
ducido un "mastodonte" de ésos 
cuando era apenas una adoles- 
cente —nos contó Sheila, empe- 
zando a construir una excitante 
historia—. Fue Peter Ramírez, 
un chicano, el que me Inició, 

"Yo había empezado a trabajar 














en una tienda de deportes enga- 
ñando al dueño; pero éste se 
enteró que yo sólo contaba 15 
años porque me dejé olvidado el 
bolso en los aseos. Lo husmeó y 
me plantó de patitas en la calle. 

A esta relativa desgracia se 
unió el hecho de que conociese a 
Peter Ramírez estando yo 
haciendo autoestop. Le puse 
delante el dedo y la pierna des- 
nuda y él detuvo su "gigante". 
Subí a la cabina y me preguntó 
dónde iba. Yo le dije que no 
sabía cual era mi destino, a lo 
que me contestó: "Otra zorrita 
que se ha escapado de la madri- 
guera, ¿eh?". Al mediodía nos 
detuvimos en un motel, donde 
servían comida mejicana. Creo 
que me pasé con el chile y la 
tequila. Nos fuimos a dormir mi 
"mona” a un bungalow. 

"Cuando desperté me dolían 
hasta las raíces del coño. Peter 
estaba sentado a los pies de la 
cama. Me dió algo de beber, que 
tomé sin rechistar. Era un "bre- 
baje" indio para quitar la resaca. 




































Me espabilé, luego de pasar por 
la ducha. 

"Comimos algo y salimos de 
viaje. Llegamos a San Diego por 
la noche. Peter no se insinuó ni 
una pizca conmigo. En la madru- 
gada, luego de que le pagasen la 
carga y diese un fajo de billetes a 
los del "sindicato", nos metimos 
en un hotel. 

"Era de lujo y yo iba hecha un 
adefesio; pero a los recepcionis- 
tas no les extrañó. Dentro del 
ascensor me puse tan cachonda 
que me orinaba. Agarré a Peter 
Ramírez por el rabo y le supli- 
qué: "Déjame que lo pruebe, 
"manito", o me tendré que meter 
la pata de un silla en todo el 
coño... ¡Tu "bondad" es que me 
tiene fuera de mí!". De esta 
manera le convencí para que 
jodiéramos. 
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Como logran las reinas de 
Porno tragarse unas pollas ta: 


largas y gruesas? 


Los sementales 

del cine X no dispo- 
nen de 

ninguna poción 


7 ha $ caian a a o ¡A o ¡Pues prolongando su garganta 
yaculacioón -  —. PP. E basta la nuca con una hábil tre- 


ando se van a correr hacen lo que tú y yo: pien- 
san en una tía horrible. ¿Os imagináis en quién? 


¿NO PARECE COMO SI EL PIMIENTO 


HUBIERA CRECIDO ASI PARA PODER 
FOLLARSE A ESTE TRONCO DE ARBOL? 
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uando me cambiaron el turno 
en la fábrica "me cagué en la 
madre que le parío el encarga- 
do"; pero lo hice mentalmente. 
Supongo que él se dió cuenta por 


la cara que puse al comunicár- 
melo. Me lo pagó con una cruel 


sonrisita y, a la vez, seguro que 
se dijo: "¡jódete, chico, que te 
tengo ganas desde que te negaste 
a salir con mi hija!". El cerdo me 
la tenía jurada; pero, ¿cómo iba a 
llevar a mi lado a una empollona 
medio cegata con una nariz a lo 
"doña urraca" y que tenía en la 
cara más granos que una paella? 

Me tocó entrar de 8 de la tarde 
a 3 de la madrugada del día 
siguiente, en jornada continua. 
Como tengo un coche de segun- 
da mano que un amigo me ha 
dejado como nuevo, no tardé en 
adaptarme. A las dos semanas la 
cosa me gustó. 

Pero lo que realmente vino a 
mejorar las perspectivas fue des- 
cubrir que Mabel era sonámbula. 
Conviene que me adelante a 
informaros que ella y yo vivía- 
mos en una pensión majísima, 


cuya dueña nos trataba a todos . 


los chicos y chicas como si fué- 
ramos de su familia. Cada uno 
disponíamos de una llave de la 
puerta principal. Esto me vino de 
huevo. Atentos a cómo sucedió 
la cosa... | 

Me había parado a tomar una 
copa en un bar que áun permane- 
cía abierto, por lo que entré en la 
pensión aeso de las 4,18 de la 
madrugada. Miré la esfera lum1- 
nosa de mi reloj de pulsera antes 
de cerrar la puerta y, de repente, 
escuché pasos. Me volví dispues- 
to a saludar a quien fuera; y vi a 
Mabel... 

Habia luna llena, cuyo resplan- 
dor entraba por un gran ventanal 
que daba al comedor para dibujar 
alargadamente los rectángulos de 


madera. Esta claridad me permi- 


tió admirar su cuerpo semides- 
nudo, que sólo llevaba cubierto 
el chiribiqui con una braga 
minúscula. Pero, como hipnoti- 
zado, me fijé en aquellas tetas 
que se agitaban levemente. Supe 
que "iba sonámbula” porque 
tenía los ojos cerrados y adelan- 


-. taba un poco las manos, Como si 


quisiera. tocar los posibles obstá- 
culos. Lo singular es que no tro- 
pezó con la mesita, los radiado- 
res y los colgadores. Y al pasar a 
mi lado, escuché que decía en un 
tono muy bajo: 

—Sé que te escondes por aquí 





'"... Este fue el preámbu- 
lo de una penetración 
deslumbrante, en la que 
Mabel lo puso todo. Me 
baño con su clímax..." 





cerca... Voy a encontrarte... Esta 
vez lo conseguiré por difícil que 
me lo pongas... ¿Es que no te das 
cuenta de que te deseo con toda 
la pasión de mi cuerpo? Vamos, 
no seas malo... ¿Tal vez he deja- 
do de gustarte?. 


Me di por aludido, aunque 
sabía que se refería al "fantas- 
ma" de alguien que amó mucho. 
Olvidé el consejo ése que dice 
"¡jamás despiertas a una persona 
sonámbula!", ya que procuré 
situarme delante de ella. 
"Rezando” para que no se arma- 
ra la de Dios; y esperé a que se 


produjera el contacto. Sus manos 


me tocaron, recorriendo mi 
pecho cubierto con una camisa a 
cuadros, subieron a mi cuello y 
se quedaron en mis hombros. 
Me los sujetó con ansiedad; 
luego, dijo: 

—-Al fin he dado contigo, cielo... 


“¡Oh, qué feliz me haces! ¡Lo con- - 


seguí... Yo sabía que una noche 
ocurriría... Oh, seguro que has 
tenido piedad de mi angustia... 


L ENT DA WM de” A MA 1 
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Comenzó a desnudarme; y yo 
di unos pasos hacia atrás, procu- 


rando llevarla conmigo. Me 


costó más de diez minutos lle- 
gar al comedor, donde había un 
oportunísimo sofá. Encima del 


mismo me atreví a quitarle la 
braguita, cuando yo me encon- 


traba en pelotas picadas y con el 
nabo que daba cabezadas de 
derecha a izquierda. Mabel se lo 
metió en la boca y me lo estuvo 
mamando con evidente frenesí; 


poco después se incorporó, 


tomó mis testículos con sus 
dedos y me los presionó. Este 
fue el preámbulo de una pene- 
tración deslumbrante, en la que 
Mabel lo puso todo. Me bañió 
con sus clímax; y por último, 
eyaculé fuera de su coño besan- 
do sus tetas, que siempre me 
habían vuelto chaveta... 

—-Gracias, mi vida... Tú sabías 
que no había tomado la píldora... 
Gracias... 

Entonces se dio la vuelta y 
regresó a su cuarto. Yo la seguí 
por si tropezaba, ya que no se 
había despertado en ningún 
momento. Días más tarde, 
conocí una singular historia; 


después de comprobar que las 


demás noches Mabel no se 
levantaba sonámbula: ésta 
había perdido a su novio, con el 
que se iba a casar, un día que 
estaba jugando al escondite en 
un bosque y él se mató al caer 
desde lo alto de un árbol. ¡Vaya 
drama! 





Cierta que aquello sucedió | 
hace muchos años; y me parece 


que el hecho de follar conmigo 


le curó de su sonambulismo. 


Actualmente salgo con ella, 
somos casi una pareja formal y 
pienso pedirle que se case con- 


migo; sin embargo, jamás le 


contaré que suplanté a un "fan- 
tasma" aquella noche de luna 
llena. 


AMM MAY 
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- MODELOS 





OTOGRÁFICAS 


Texto y foto: Rodrigo Solana. Selección de modelos: Rapher. 





Julie.- 36 años; 1,55; y 42 
Kgs. Medidas: 75 - 63 -80. 
Posee el perfecto cuerpo de una 
Joven de 20 años; pero su expe- 
riencia le permite ser una actriz 
que aporta al cine X una huma- 
nidad que resulta un volcán en 
permanente erupción. Salvo la 





zoofilia, acepta todas las ofer- 
tas que se le hagan. 

Jody.- 28 años; 1,65; y 55 
Kgs. Medidas: 90-75-80. Todas 
las necesidades fotográficas 
pueden ser negociables, a 
excepción de la vulgaridad y el 
sadomasoquismo. Se desplaza 
a donde se le pida con tal que 
las propuestas se formulen de 
manera clara. Dispone de 
muestrario muy convincente. 

Perle.- 29 años; 1,71; y 60 
Kgs. Medidas: 82-65-84. Esta 
provocativa hembra nos visitó 





a últimos del verano, y se ofre- 
ció para los fotógrafos apasio- 
nados que sean profesionales. 
Nos dejó admirar su coño y su 
culo, aptos para cualquier 
tamaño de pollas y vibradores. 
No hace asco a la violencia. 
Orphée.- 23 años; 1,69 y 57 
Kgs. Medidas: 88-70-96. Una 
joven romántica, que goza de 
una sensibilidad muy particu- 
lar. Recibe en su casa con 








mucho calor a cualquier fotó- 
grafo que sea buen amante. 
Andares voluptuosos y especia- 
lista en clubes privados. No 
acepta a los aficionados. 
Olga.- 25 años; 1,69 y 56 
Kgs. Medidas: 90-68-86. Desea 
trabajar en películas o vídeos X 
dirigidos por un conocido 
director. Su hermosura fascina. 
Bisexual. Manipula los objetos 
más diversos con un gran refi- 











namiento. Cualquier participa- 


ción femenina o masculina 
durante la filmación le llevaría 
al orgasmo. 


Fred.- 22 años; 1,71; y 65 
Kgs. Medidas de verga: 29-16. 
Admirad este cuerpo de macho 
esbelto y bastante musculado, 
que sólo pide que le permitan 
mostrar su arte ante una cámara 
fotográfica o de vídeo. Todo 


tipo de sesiones, incluidas las 
Pornos; sin embargo, única- 
mente con una mujer, un hom- 
bre o una pareja. Jamás supe- 
rior a lo que se llama "triángu- 
lo". Penetraciones con cual- 
quier aparato. Una virilidad sin 
fallos es su mejor baza. 
Aurore.- 24 años; 1,69; y 46 
Kgs. Medidas: 86-50-84. Una 
principiante bastante motivada. 
Belleza nacida en el norte de 
Africa, de una emotividad a 
flor de piel. Posaría sola o con 













pareja, ya que su novio es un 
"apolo" de 28 años. Para seslo- 
nes fotográficas muy eróticas. 
Acaba de llegar a nuestró país 
y ya ha trabajado con varios 
profesionales. Abierta a los afi- 
cionados que amen el 
Erotismo. Estudiará todas las 


propuestas. 
Anaís.- 31 años; 1,72; y 60 
Kgs. 'Medidas 89-53-86. 


Experta en el cine y el vídeo 
Pornos. Ha trabajado en 





Francia y en Dinamarca. Podría 
enseñar a un fotógrafo amateur 
por un justo precio. No le hace 
ascos a ninguna de las peticio- 
nes que se le formulen. 
Llegaría a "hacerlo" con un 
perro o cualquier otro pequeño 
animal doméstico. Especialista 
en todo lo referente a la "SM". 
Sólo estará en nuestró país 


hasta principios del año que 


viene. 





Gérald.- 32 años; 1,84; y 77 
Kgs. Medidas de verga: 27-17. 
Posa para cualquier tipo de 
fotos, ya sea individualmente O 
acompañado de una cachonda 


“jovencita. Se halla muy intere- 


sado en intervenir en películas 
o vídeos X (también sadomaso- 
quismo). Dispone de una estu- 
penda colección de diapositivas 
personales. Se desplaza a cual- 
quier país cercano. Prestará 
atención a todas las ofertas que 
considere serias. 


39 


+ mm "— te UY ps "a Y a 2 Qi pá 
IOT3IAIAAAaA AAA O 5 =| 
VO =002053-7-7 V'S59M 
=P. valE»s E 














NM 











1ón 
les 
in- 
ler- 


les o 





1én 


ria 
adelante 


con la p 
la entrada de aquel 


os con otras 
ás 
tuvo que llegar 


Pero se desearon nada 
Tamb 
> 


ónyuges para 


d 


leran casa 
dido a presc 


O. Los dos rebosan 
ximac 
y m 


añana un encuentro 


ades de los aseos cuando se hallaban 
Así 
eran en una penetrante follada 


. 
. 


Ó 
tivos C 


pej 
pero dificultaba la apro 
1 


1ertas 


m 


a 


1 


ían apren 


tiempo... 
ario; 
t 


orl 


rec 


> 


lunt 


deraron normal 


1 


lorat 
ada 
'puteros 


. 
> 
t 


se entregaron todo aquello que no 


ir a sus respec 


invo 
n exp 
fundi 
Sujeta ella a una de las barras de apoyo 
lz 


d 


no ser tachados de 


10 y ante un es 


1en a 


has otras cosas, ya fuesen mate 
de las que hab 


lo que cons 


> 
. . 


. 


na izquierda b 
Zupo que tanto deseaba 


teriales, 
osamente 


,. 


atrálian muc 


inma 


En el gimnas 
talidad y belleza 


carnal el hecho de que estuv 


más verse 
Hoy un roce 


Curi 


se atrevían a pe 


. 


vi 





personas a las que amaban. 
dir. Claro que el paso del 

en las pro d 

sudorosos y con las ropas ab 
una conversació 

el día en que se 


Po, 








En la sala de ensayos 
para bailarines y bailarinas 
los dos pudieron mamar, 
chupar y perforar como 
siempre habían soñado. 
Sin miedo alguno "al que 
dirán". Los resultados fue- 
ron llegando con los 
orgasmos. Cubiertos de 
los líquidos del placer 
marcharon a las duchas; 
mientras, se prometían 
seguir con las "perforacio- 
nes", aunque esto no iba a 
suponer que rompieran 
sus matrimonios. 
Contarían con una doble 
posibilidad. 
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SISISDIRICIOS e o cueros 


consolar mi coño, que se 
está marchitando de tanto 
fuego. 


PH-70.- Si no te asustan 
las carnes voluptuosas de 
una mujer de 46 años, eres 
hermoso como un dios 
griego, sabes acariciar con 
destreza e instintiva sabi- 
duría, posees distinción y 
cultura, eres de buena 
familia, ¡no hay duda de 
que eres lo que yo busco! 
También te quiero jovenci- 
to (20 a 30 años). Te ofrez- 
co salud, mundanidad, 
cierto encanto, refinamien- 
to y cultura, amén de un 
cariño que no conocerá los 
terminos medios. Como yo 
















también deseo que envíes 
tu foto, pero no desnudo, 
ya que esto no me excita), 
incluyo la mía. Abstenerse 
maridos insatisfechos, fal- 
sos ingénuos, vírgenes y 
viejos convincentes. 
PH-71. Macho en edad 
de hombre (25 años), de 
cuerpo fino, delicado 
como el de un niño y con 
estudios universitarios, 
busco viudita o solterona 
de 35 a 40 años, para darle 
los 20 centímetros de polla 
que guardo entre mis pier- 
nas con la idea de mante- 
nerla bien caliente todo el 
día. También me gustan 
abundantes de carnes. 
PH-72. Matrimonio de 
32 y 28 años deseamos 
contactos con otros o pare- 
jas, chicas y chicos, de 
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hasta 45 años, que sean 
reservados y cachondos. 
Nosotros somos simpáti- 
cos y bien parecidos. 
PH-73 Adán muy bien 
dotado, busca desespera- 
damente una Eva, de 18 a 
30 años, que resida entre 
Málaga y Almería, para 
visitarla donde quiera. No 
me importa si es una chica 





liberada, que guste del les- 
bianismo, porque compar- 


tiré con ella esta tendencia. 
Pero no admito la presen- 
cia de otro macho. 

PH-74 Soy muy ardien- 
te y necesito que me echen 
unos cuantos polvos dia- 








riamente. Por eso busco 
cuatro o cinco machotes, 





También me 





encuentro dispuesta a 
practicar toda clase de ser- 
vicios, pues en la variación 
se halla el máximo placer. 
Animaros los que os con- 
sideréis muy machos. 


Escribidme dando amplios 
detalles de lo que estáis 


ANUNCIOS GRATUITOS DE AFICIONADOS /AS 


Enviad vuestros textos y fotos (incluid autorización para publicarlos) a: "PAN- 
TER'S". Anuncios de Aficionados/as. P* de la Castellana, 121 - Entlo. 28.046 








dispuestos a compartir 
conmigo: indicad tamaño 
de vuestro pene. Necesito 
foto desnudo o con la 
menor ropa posible, que 
devolveré. Os espero dese- 
osa de entregaros mi cuer- 





po, que, como véis por la 
foto, no está nada mál. 
PH-75. Necesito de ti, 
mujer afectiva y con capa- 
cidad de amar a alguien de 












tu mismo sexó. Soy una 
chica sencilla, culta y cari- 
ñosa, que desea la inicies 
en el amor lésbico. A 
todas os contestaré. Os lo 
prometo. Enviadme foto- 
grafía, por favor, que voy 
a devolvérosla con la res- 
puesta. 

PH-77. Caballero, 52 
años, alto nivel social, 






casado, educado, profesor 
de ciencias, con buena 
salud, situación económica 
saneada, agradable aspecto 
y amoroso, desea amistad 
con mujer agradable, libe- 


amor libre y esporádico. 
Subvencionaré el tiempo 
dedicado y las necesidades 
que tenga. Por trámites de 
separación matrimonial, 


anunciantes. 






Si alguno de los anuncios que aparecen en estas dos 
escribir a la persona interesada en un sobre cerrado 
que incluirás en otro dirigido a esta dirección: "PANTER'S". Paseo de la 


Castellana, 121. Entlo. 28.046 Madrid. 


VE A A 
del anuncio). Lo que tu escribas será enviado gratuitamente a nuestroslas 


exijo secreto. Mandad 
foto. Contestaré a todas las 
peticiones de contacto 
PH-78.- Casada, 37 
años, dispuesta a sentir la 
sexualidad a tope, y a 
conocer placeres infinitos 
que, hasta la fecha, no ha 
logrado, quizá por la 
monotonía conyugal, acep- 


taría cualquier proposición 


de uno o varios hombres, O 
de parejas que sean capa- 
ces de satisfacerme, sola O 
con la presencia de mi 
marido. Deberán enviar 


PARA RESPONDER A UN ANUNCIO 


páginas te interesan, debes 
-nosotros no lo abriremos-, 


. (N* que da entrada al texto 
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fotografía desnudos, y 
medidas de pene, junto 
con un relato erótico capaz 
de excitarme hasta el 
orgasmo, aunque sea con 
palabras gruesas. Los ele- 
gidos, que serán muchos, 
no se arrepetirán, pues, 
como digo, estoy dispuesta 
a aceptarlo todo. Viajaré 
sola o con mi marido a 
donde sea. Muy importan- 
te indicar el número de 
teléfono. 

PH-79. Si eres una nin- 
fómana insatisfecha, edu- 
cada, culta y con clase, 
escríbeme. Me gusta el 
erostismo fino y la discre- 
ción. Algo que doy y exijo 
el máximo. Soy serio y 
formal. Barcelona y sus 
alrededores. 

PH-80. Casada, pero 
libre, 34 años, y, según mis 
amigos de Valencia y 
Castellón, buenísima, 
desea amistad, y lo que 
sea, con parejas, matrimo- 
nios y mujeres solas. 
Imprescindible fotográfia 
expresiva. Indicad forma 
de contacto. 

PH-81. Mujer, si eres 
soltera, sin hijos, mayor de 
45 años, humilde, cariñosa, 
católica y "tontita" en el 
amor al prójimo, escríbe- 
me para relaciones prema- 
trimoniales. 

PH-82. Deseo que me 
escriban mujeres hasta 40 
años. Yo tengo 26. El moti- 
vo es que mientras chupo 
el "pirulí” a mi marido, mi 
conejito necesita atención. 
A ver si alguna lectora de 
"Panter's” puede solucio- 
nar mi caso. 
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ARIES 
21 marzo / 20 abril 


De improviso te formula- 
rán una proposición que 
te pillará sin armas 
sexuales suficientes. 
Tendrás que elegir entre 
dos pares de coños. Lo 
resolverás jodiendo con 
ambos. Mucho tacto. 


¡NO 


julio / 23 agosto 


Cuando estabas convenci- 
do de que te deseaban 
tanto, descubrirás una 
cierta hostilidad en las tías 
que te rodean. Mucha 
gente no acepta a los 
"salidos". Contrólate un 


poco. Merecerá la pena. 





SAGITARIO 


23 novb. / 21 diciembre 


Te ofrecerán un coño 
lleno de promesas, y no te 
faltarán ocasiones de 
apreciarlo durante este 
mes que se anuncia esti- 
mulante. Dedica más 
tiempo a practicar la folla- 
da. ¡Pero con condón! 


de 





TAURO 


AIDA ANO 





Has hecho bien preocu- 
pándote de los síntomas 
de una crisis de toqueteo 
de nalgas y tetas. No pier- 
das comba. Diviértete lo 
más posible, porque acaso 
mañana cambie tu estre- 
lla. ¡A bragueta libre! 


VIRGO 


24 agosto / 23 septiem. 


No te dejes asustar por 
las dificultades que se 
presenten. No será fácil 
abordar a esa hembra con 
un trasero tan promete- 
dor. Elige el lugar apro- 
piado, y actúa con habili- 
dad. ¡Directo al centro! 


CAPRICORNIO 


22 diciembre / 20 enero 





Después de muchos 
sacrificios has logrado 
crear en torno a ti una 
alegre atmósfera; pero la 
traición de un amigo lo 
estropeará todo. Lo 
mejor será joderte a su 
novia. ¡Sin piedad! 





IOINRUICOU IJEAJVAL 


CORVINIE 
, 


yo / 21 junio 


No podrás impedir que 
alguien de tu familia se 
entrometa en tu vida pri- 
vada, acaso porque se sen- 
tirá alarmado al descubrir 
tu pasión por las bragas. 
Deja en paz a tus amigas. 
Pero no a las otras. 


LIBRA . 


24 sept. / 23 octubre 





Te verás dirigido, de una 
forma imprevista, hacia 
la chavala justa, ésa que 
acabará con todos tus 
problemas. Hasta hoy no 
has tenido mucha suerte; 
pero te llegó la buena 
racha. ¿Estás listo? 


ACUARIO 


21 enero / 18 febrero 





Pasada una breve ausencia, 
descubrirás que alguien ha 
extendido pequeñas 
calumnias a tu alrededor. 
No te des por ofendido; 
pero busca la ocasión de 
gozar de ese chocho soña- 
do. Ya lo tienes cerca. 








CANCER 


22 junio / 22 julio 





La fortuna será muy gene- 
rosa contigo, ya que te 
permitirá llegar a la meta 
con la que sueñas desde 
hace tiempo. Has espera- 
do con paciencia; y ya 
podrás echar el polvo 
anhelado. Prepárate. 


ESCORPION 


24 oct. / 22 noviembre 


Los errores del pasad 

han impedido una rápida 
correspondencia o una 
sincera declaración por tu 
parte. No permitas que tu 
polla se rinda. Otros 


Pa 
0 MAC 7 


19 febrero 






El lazo con la persona que 
amas se verá herido por el 
pasado. Debes mostrarte 
sincero. No cuenta las 
veces que uno se ha 
"comido" un chichi, sino 
los que quedan por "devo- 
rar”. Mira hacia delante. 











lo. (Atención a 


Yo sabía bien que 
Diamante era una "gua- 
rra", dado que me lo 
había dicho Justo, mi 
más fiel colega; pero la 
veía tan bien vestida, 
elegante y siempre per- 
fumada, que empecé a 
dudar. Como ella 
trabajaba en un 
banco en el que 
yo había abierto 
una nueva cuenta 
corriente, empleé 
el mejor sistema 
para comprobar- 


los navegantes: a 
partir de este 
punto que no 
sigan leyendo los 
que, a pesar de 
gustarles mucho 
el porno, sean 
escrupulosos). 
Eché una buena 
meada en el retre- 
te de la cafetería 
más próxima, me 
empapé las ma- 
nos de orines y 
me sequé; pero 
dejé el hedor. 

Cuando llegué 
la mostrador del 
banco, llamé a 
Diamante y le 
acerqué una de 
mis manos a su 
guapa cara en el 
momento que 
estuvo a mi lado. 
Fue una acción 
rápida, que sólo 
ella y yo vimos 
y olimos. 

La tía se quedó 


como extasiada... ¡Era 
una "guarra" de las que 
a mí me Cchiflan! 
Realizamos la compro- 
bación que le pedí y, 
luego, le dejé una tarjeta 
para que me fuese a 
visitar a mi casa. Pero se 


> 


M7 
E 


hizo rogar. ¡La puta que 
la cagó si tuve que 
hacerme, a mis 34 tacos, 
un sinfín de pajotes pen- 
sando en ella! 

La imaginaba de mil 
maneras, los dos en el 
cuarto de aseo; y debí 


reconocer que Diamante 
me tenía a caldo. Ya 
desesperaba: de que 
pudiera tenerla a mi 
merced, cuando apare- 
ció ante mí. En seguida 
nos desnudamos y le 
apreté las tetas. 





Le apreté los pezones y 
suspiró. Era una tía rubia 
y genuina, blanca como 


la leche y olía a lavanda 


inglesa. Estaba impeca- 
ble. Desnuda hubiera 
pasado el examen dé 
higiene más riguroso; 
¡pero era una "guarra", 
además de una cachondo- 
na! 

—¿No se te habrá 
ocurrido pasar por el 
bidé, Eduardo? —me 
preguntó maliciosamente, 
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al mismo tiempo que me 
atrapaba el carajo—. Si 
“esto” no huele a meados 





llo y dí un tirón para que 
se agachara y así pudiera 
olfaterar mi glande. Lo 


'"... La senté en el bidé y supe, en aquel ins- 


tante, que todos mis sueños se iban hacer 
realidad. Cogí el carajo con las dos manos 


y se lo serví..." 


lo mismo me voy, aunque 
tenga el "papo" temblan- 
dito y moqueando... 

Su amenaza iba en 
serio. La cogí por el cue- 


descapullé del todo; y la 


escuché relamerse del 
gustazo que le daba el 
hedor que estaba perci- 
biendo. 


Al momento la 
puse de pie y la 
besé en la boca. 
Nuestras salivas 
hervían y nuestras 
pieles se comunica- 
ban. 

Se comunicaban 
a través de las den- 
sas gotitas de sudor. 
Lentamente, obede- 
ciendo más a nues- 
tros instintos que a 
la razón, fuimos 
retrocediendo en 
busca del cuarto de 
baño. Sin dejar de 
besarnos y de abra- 
zarnos. Sus rodi- 
llas, alternativa- 
mente, se frotaban 
con mis piernas, 
queriendo que 
nuestros genitales 
empezaran a gozar 
de la proximidad. 
En la misma puerta 
terminamos de des- 
nudarnos. 

La senté en el 
bidé y supe, en 
aquel instante, que 
todos mis sueños 
se iban a hacer rea- 
lidad. Cogí mi 
carajo con las dos 
manos y se lo 
serví. 

Diamante cerró 
los ojos al tenerlo entre 
sus labios, dando idea de 
que estaba satisfaciendo 
un deseo largamente 
conservado. Me lamió la 
cabeza, el reborde del 
glande y el pellejo reco- 
gido. Regueros de saliva 
se le escapaban por la 


comisura de los labios, : 


como a una golosona 
que, ¡al fin!, puede 
comerse el pastel anhe- 
lado. Mis "nitos” engor- 
daron. 


Ñ Y 
y 
Ny 








Allí mismo me con- 


vertí en un torbellino: la 
follé en la boca, buscán- 
dole el fondo de la gar- 
ganta, y le vi dar arca- 
das y soltar más saliva; 
pero sus ojos reían enlo- 
quecidamente. La levan- 
té del bidé, me senté yo 
y la atraje hacia mí, dán- 
dome la espalda. La 


mejor forma de hundír-. 


sela por el furgón de 
cola. Diamante culeaba 
endiabladamente, gemía 
y profería unos grititos 
ininteligibles. Se estaba 
"corriendo" y era de 
esas hembras que suel- 
tan líquidos vaginales 
en cantidad. Me emba- 
durnó los "nitos”, el 





carajo y las ingles. 
Temiendo que nos 
quedásemos “pegados”, 
la cogí por la cintura y, 
sin desengancharnos de 
la follada, la llevé a la 
terraza. Esta se hallaba 
oportunamente cerrada 
con cristales y dispone 
de un rincón que en su 
tiempo fue un gallinero. 





Allí la deposité; y conti- 
nué trajinándola. Su fan- 
dango era un conjunto 
de ventosas que se adhe- 
rían a mi carajo. Tiré 
con rabia... 

Lo hice para soltarme, 
porque me llegaba el 
gran reventón. Eché mi 
semen sobre su cuerpo 
extendido, el cual se 
mantuvo quie- 
to. Cuando 
finalicé, me 
puse a carca- 
jear..., ¡porque 
me dolían las 
ingles de estar 
aguantando la 
meada! 

¡Al final la 
meé! Realicé 
toda la opera- 
ción clave con 
auténtico 
deleite, porque 
Diamante 
empezó a 
gemir supli- 
cándome que 
alargase al 
máximo la 
"lluvia dora- 
da"; mientras, 
se agarraba a 
mis piernas, a 
mis muslos, 
para beberse 
los últimos 
chorros. Le 
había "lavado" 
el semen; pero 
se hallaba 
encharcada... 
¡y feliz! 
¡Cómo me 
absorbío...! 
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